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ESPAÑA.

Tarragona 13. de Junio*

JOle aquí las particularidades relativas á la derrota del 
general Sabrán. Éste llegó aquí el 7. con 3400. hombres 
de infantería y 600. de caballería, y no se atrevió á en
trar en la ciudad, aunque estaba indefensa, hasta que salió 
á recibirlo el Sr. Smith. Al dia siguiente por la mañana 
destacó 22). hombres, que tuvieron que volverse, porque el 
paysanage le cerraba los pasos» Decían que iban á Valén- 
cia; pero ,ei dia 9. después de haber amenazado, robado 
hasta las rexas de las casas, y cometido mil inhumanidades 
y sacrilegios, se marcharon á Barcelona.

.Supimos el i o. que impedidos en su marcha por el 
paysanage de los pueblos circunvecinos, trataban de vclver 
á esta, por lo qual nos pusimos en estado de defensa, co
ronamos las murallas de artillería y embiamos un Ayudante 
al paysanage del campo para dirigirlos y surtirlos de pól
vora y balas. Los franceses pegaron fuígo á la iglesia de 
Arbós , á varias casas y aldeas. Entonces la indignación 
del paysanage llegó al extremo. Se unieron á ios Soma
tenes y esperaron á ios franceses en las alturas de un bar
ranco, cuyo puente cortaron. La primer columna de cora
ceros enemigos cayó casi toda á la primer descarga: su
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infantería se desordenó; y ¿radas a! fuego sostenido de los 
somatenes, no volvió á rehacerse. Ei somaten de Valles tuvo 
la satisfacción de haber muerto de un tiro al general Sa* 
bran. No escapé un francés de muerto ó prisionero.

Vallad olid 19. de Junio•

El dia 7. supo el general Cuesta la llegada de los 
otemigos á Torquemada. Nuestra vanguardia, compuesta de 
unos i3. hombres al mando del general Eguia, salió in
mediatamente de aquí, y el 9. la siguió el general en
¿tefe con él resto del exérciro, y formó el ri. la iíaea de
batalla en Cabezón. Aquella noche supo que el enemigo 
había entrado en Dueñas; y el ia. se presentó una di
visión de 63. hombres con 8. cañones. Cuesta les aco
metió, y mientras nuestra vanguardia Jes resistía, nuestra 
artillería hizo muchos claros en sus filas, les llevó dos
enteras y les hizo retroceder: pero al tiempo que la van
guardia iba á acometerlos con bayoneta, algunos de nues
tra caballería volvieron los caballos gritando, somos pérci
dos. Con esto huyó el ~ paysanage; nuestra vanguardia, á pe
sar del fuego vivísimo que hizo, no pudó impedir que 
persiguiese el enemigo á los fugitivos. El general Cuesta 
se retiró por Cigales á Rioseco. Los franceses pasaron el 
puente de donde habian sido rechazados dos vecer, entraron 
en esta y su general Lasalle hizo las protestas de paz d* 
costumbre , y el saqueo de oficio. El 14. salieron de aquí 
precipitadamente, sin duda temerosos de las fuerzas que 
iban á cargar sobre ellos. En el choque de Cabezón, que 
los franceses han exagerado en sus relaciones, fué nuestra 
pérdida de 113. hombres entre muertos y heridos, y Ja 
suya de óoó¿ Nuestro valor y patriótismo es ahora mas 
ardiente que ántes de haber visto al enemigo.

Nuestros cañones en el referido choque eran solo 4. 
óe los quales conservadlos dos. La relación de los enemigos 
asegura que nos cogieron cinco, es decir, uno mas de los 
«pie teníamos.



Cácetes 2 r. de Junte»
Escriben de Castilla, que el general Cuesta ha tomado 

posición en Rióseco, donde se le han reunido 7 9. Astu
rianos mandados por el Marques de Sta* Cruz, y esperan 
•1 exército del reyao de Le ui»
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Salamanca 23. de Jume*

La división francesa, que entró en Valladolid, constaba 
le 7&« hombres* Se han retirado de esta ciudad sobre Bur
gos, y los que entraron en Segovia, sobre Madrid. El 
general Cuesta se halla en Benaveate con el resto de sus 
tropas, pasa á León, donde se le reunirán las Asturianos y 
{Gallegos, son un cuerpo considerable de tropa reglada , y 
40$. paisanos que se le embian de Castilla»

Videncia 24. de jante.

Las noticias de Cataluña son muy satisfactorias. En 
Mongat fud derrotada una división francesa, que había sa
lido de Barcelona con dirección á Mataró. El genéral Le- 
«hl salió después de aquella capital con dos divisiones; una 
marchó sobre Monga* y otra sobre Mataré: en este pueblo 
empeñaron ú hacer un fuego terrible contra les conventos 
de Esculapios y Carmelitas; pero acometidos por los Cata
lanes, fudron completamente derrotados, y sus reliquias se 
retiraron á Barcelona, conduciendo al general Lechi, o 
muerto, ó mal herido. >

Corren voces de que el castillo de Figueras esta ya 
on nuestro poder: so repite la noticia del levantamiento del 
Rosellon y de la indignación con que ha visto toda la 
Francia la conducta de su Emperador con la España. Al
gunos aseguran que el paysanage del Rosellon se ha apo
derado de la fortaleza de BelJegarde.

Según los últimos avisos de la Junta de gobierno de 
Requena, los ñanceses estaban en movimiento el 16. para 
salir al otro dia de Cuenca. Les dos avósos, que recibió 
aquella Junta, anadian que se ignoraba el destino de Moncey.



Sevilla 9. de Julie.
V ~

D. Félix Herrera, comisario de guerra honorario , Cón
sul de España en la pinza de Gibrultar, y comisionado del 
E xemo. Sr. Castaño» por orden de S. A. S. el Sr. Presi
dente de esta Suprema Junta de gobierno, para negociar 
con los eomerei jures de aquella pinza un empré¿tito baxo 
la protección del Exo.no. Sr. Hugo W.Dalrymple General 
y Comandante de ella, ha exhibido y repartido impresa á 
los subscriptores de dicho empréstito una declaración de las 
cantidades prestadas hasta el 23. de Junio con ios nom
bres de los prestamistas. La suma de dichas cantidades es 
70.87ó. pesos fuertes: su paga deberá verificarse dentro 
de 6. meses contados desde el 4. de Junio, sin premio 
ni interes alguno.

Extracto de una carta escrita por un oficial español del exér- 
cito de Dinamarca , fecha en Rontnge en la isla de Fionia

á 22, de Mayo•

Aquí hemos sabido con indignación las novedades de 
Empana por los papeles públicos solamente ; pues el prín
cipe de Pontecorvo no ha publicado noticia alguna de ellas. 
Pero apénas las supo, tuvo junta de generales en Hes- 
desleben, cuya resulta fue la retirad 1 al Hdstein del pe
queño exército francés que estaba con nuestras tropas en 
la Jutlandia y en la isla de Fionia: precaución muy pru
dente, pues estábamos dispuestos á acabar con él.

Por estos países no se ven mas franceses que los pro
veedores; somos dueños absolutos de estas dos provincias. 
En Fionia hay varios regimientos de infantería y caballre- 
ría y toda la artillería : los batallones de Catalanes guar
necen otra isla con dos cañones.

El tercer batallón de Asturias pasó el gran Belt y 
está en Zelandia : pero los ingleses, fondeados en la em
bocadura del puerto de Niborg , impiden ei tránsito d& 
otras tropas.



RECLAMACION DEL FUELLO ESPAÑOL AL hü-
premo Consejo Ja Castilla, ■

La España ha perdido ó iba á perder todo lo que es 
caro á una nación grande y valerosa. Ha perdido el iley, 
que ama,: y la familia, que colocó en el trono á costa da 
rios de sangre : iba á - perder ia independencia , que con
quistó de los Agarenos en ocho siglos de bitallas y vic
torias; la religión, que gloriosamente ha conservada desde 
el tiempo de ios Apóstoles; el carácter nacional y las cos
tumbres, que la han hecho célebre y respetada entre las 
naciones de la Europa ; la propiedad de su territorio ; ia 
propiedad personal; hasta el ayre mismo que respiramos 
iba á sernos^ prohibido.

La nación española se ha levantado en su indignación; 
ha jurado conquistar su Rey arrebatado por la perhdía, y 
defender sus derechos invadidos por la mas desenfrenada 
tiranía.

En estos días de luto y de confusión ¿ que ha hecho 
por la España el Consejo Supremo de la nación ? Este Se
nado augusto, único antemural de nuestra constitución, sa
grado depositario de la ley, y consejero nato de la Monar
quía, g que ha hecho, que ha emprendido en defensa nues
tra ? Un nuevo Brenno trata de subyugar la España : ¿se 
han presentado á Ja muerte nuestros Senadores? ¿ A lo mi
nos, se han refugiado entre los valerosos guerreros , que 
se armaban en defensa de la patria ?

Estas preguntas hace al -Consejo la nación, y las hará 
la posteridad. Juez incorruptible é irrecusable sobre la re
putación y la infamia, colmará á este supremo Senado de 
bendiciones , ó lo condenará al desprecio y á la detesta
ción de las generaciones venideras. La decisión de esta graa 
causa pende de los hechos.

¡Ah! ¿ porqué el pueblo- español, tan leal , gran
de , tan generoso, se ha visto obligado á desconocer la 
autoridad de la suprema magistratura ? Vosotros, que de
fendisteis con ánimo esforzado los supuestos reos del Es
corial contra la autoridad de un monarca débil y las su-
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gestiones de un favorito que lo dominaba , vosotros que 
baxo Ja egide de una sentencia tutelar los hicisteis invul
nerables á los dardos ya ya enerbolados del despotismo ; que 
Sostuvisteis en tan críticas circunstancias el honor de la na
ción, la santidad de las leyes y los derechos sagrados del 
heredero legítimo' vosotros que disteis cumplimiento al de
creto de abdicación de Carlos IV, y colmasteis los votos 
de la España, proclamando á Fernando VII ; vosotros en 
fin , que poseedores de la confianza del nuevo Rey, y 
restituidos á la antigua dignidad y consideración que os 
era debida, ibais á restablecer el imperio de las leyes , ya 
destruida la larga tiranía del ministro que os oprimió: voso
tros ¡oh dolor! vosotros mismos habéis favorecido y dado 
cumplimiento iilc>s edictos de sangre del Duque de Berg, al 
decreto que lo elevó á la Lugar-Tenencia del Rey no entre 
los gemidos de los moribundos españoles , asesinados por 
su órden ; a las abdicaciones escandalosas é ilegales de Bá- 
yona, á las órdenes, ya de Napoleón, ya de Murat, dirigi
das á desarmar la nación y á ahogar el espíritu publico; 
en fin, al decreto de elevación de JoseT Napoleón al tro
no de la España;

Hablad, supremos Magistrados; Ja Europa, la posteri
dad os escucha : una y otra juzgarán entre vosotros y la 
gran nación, de cuyos derechos habéis sido depositarios.

¿ Porque' habéis tomado el yugo del Emperador de los 
franceses y lo habéis colocado sobre los cuellos españoles ? 
¿ Ha sido por el temor dé sus fiiérzas, ó pbr la esperanza 
de la prosperidad; que .tan Uberahvente ños ha prometido? 
Porque no se trata ahora de imputaros otros motivos mas
vergonzosos.

¿Habéis temido sus fuerzas? ¿Habéis querido poner 
la nación á cubierto de los males, que experimentó en 
Ja guerra ele suoccsion'i Sabed que -una gran nación no re*- 
conoce mayor mal que Iá pe'fdida de su independencia. La
guerra de succosion nos hizo, es verdad, heridas dolorosas: 
pero nos sacó del largo entorpecimiento en que habíamos 
yacido bazo los últimos príncipes de la dinastía austríaca’: 
pero nos dio un grado de consideración y de prepoadefarK



ciü efi: el -sisíema 'político de Europa , que jamas -hubiera-- 
fnos alcanzado s‘m nuestro generoso sacrificio por ia causa 
■de los Borbones: pero nos adquirió aquella energía, que ea 

-el ministerio de Albercmi nos hubiera elevado á nuestro 
«antiguo auge de esplender , sino nos hubiera oprimido la 
'política tímida. y desconfiada da}i Regente- de Frangía...

Y ¿de que modo nos ibais á librar por medio dé la 
‘sumisión ? Por ventura-, guando nuestra floreciente juven
tud liitbtola marchadoceñida de una espada que no es 
-nijaj ~á ser eá instrumento de ia agena ambición en otras 
■€tgto4ie%' y--'ál vengar-- «ebmohaciones inocentes,-.el oprobrio 
dá-esclavitud, quando nuestra sr propiedades, Juibierau st- 

'lávsdidas^ nuestras templos hollados^, envilecido nuestro 
'carácter,-- y degradadas nuestras, costumbres, ¿Je que males 
sos* Habíais- "'librado § ¿ Creeríais haber hecho, vuestro deber, 

-<je-aoíf#-bos’ hubierais; conseguid o ■ intranquilidad de los se- 
ptiteos-f Si hemos morir ^ssirntamoSí Se;’ 119a. liebre 

^^eÉte,-y^oo^db-'-usa-. la*ga-,feoásaácMMi«:; y. -,>[
* - ¿Temisteis que no pudiéramos resistir é I& ¡harza* rds 

Na-poleoi I ¿Temisteis queios- Españoles defendiendo su- jya--
* -dependencia, 00 podrían resistir á los desgraciados, que ha 
'condenado' su -destina "á aerqsatél!tesr4gl despotismo?; Y.aup-

* fWSaiüos - vencidos, ¿«o haa - cabido; los - Españoles - pre- 
1 fécir m. todos- tiempos ana, imierfce gloriasa á uua vida

infame f
Empero temíais por vosotros mismos : os amenazaba la-- 

'■-qwoserl peías, - la- muerte , sino* condésceodiáis con nuestros* 
-tiranos. A esto' responde ia- nación.r- es vergonzoso ua 

' particular el -temor -de- ia.;. muerte guando: se trata -de- sos
tener derechos- tan sagrados , per©--, en- el- magiscrado,.ea.i el; 

; .militar, en el hombre público, este'temor es. algo mis que 
un ' oprobrio , es un .crimen*• ¿ Habréis acaso comprado al
áganos años mis de honores é de vida al precio de nues
tra -independencia 1 «; O- baldooJ. ¿. Es -así--como se responde - 
del -sagrado'-depósito que os- ha confiado la nación.?- ¿,E$- 
csío lo que prometisteis etr vuestra proclama'del 5. de Ma- 

' que procurasteis: sosegar y- tranquilizar á.- la. sna--
£¿oa para que no tomase las armas en defensa de su Rey



■y ■;de sii ■ libertad,'en que le asegurasteis que estabais á la 
vista y ootv i'mneddación á todos los negocios, y le recor
dasteis que erais depositarios desde vuestro establecimiento 
de ia confianza y derechos de la España ? § Procurasteis con 
esta orden manifestar un paíriótismo ilustrado y prudente, 
ó fue un engaño para que la patria* recibiese descuidada é in
defensa el yugo tiránico que se le quería- imponer , / no 
tuviese tiempo , previsión ni medios pira sacudirlo § ¿ De 
que modo contestareis á este terrible cargo?

En fin, si habéis creído qbe la nueva dinastía haría feliz 
á la -ose ton,f sois ios mas necios dedos /noriales. La barbarie 
del vandatósírío- marcha en pós ide los ejércitos de Bonaparte: 
y él fnáéhlaveliíAno -mas atroz! preside á sus determinaciones 
políticas. Jamás se ha presentado la felicidad á Jos hombres 
con tan tristes*auspicios. La Europa está amenazada de todos 
los horrores de los* siglos bárbaros:; j yula España seria 
feliz baxo-f el- ínfluxo-de Jas bayonetas y da la perfidia !

En vista de estos hechos, que el pueblo ,E*pafi°l de
nuncia á-la Europa y á hr posteridad , vuestra voz no 
debe ser oida de la nación. La España ni participa de 
vuestros temores, ni se dexa seducir por vuestras esperan
zas. El tiempo os Juzgará: pero entretanto-, viviremos, y 
moriréiiios libres: la esclavitud es el único; mal qué1 teme
mos , y nuestras esperanzas.se afirman’ en::miestra valor y en 
la protección del Dios de la justicia.

Quien supiere del destine de las herederas de D, fin
ge nU Sánchez Reciente, impresor que ftté en esta Ciudad, 
acuda á la imprenta de esta'Giaz&ta^ donde se les comuni
carán asuntos de importancia*

CON SUPERIOR PERMISO.

EN LA IMPRENTA DE LA VIUDA DE , HIDALGO
Y SOBRINO.


